Declaración de la Conferencia Salesiana - “ENERGÍA PARA SIEMPRE”


Inspirado en el humanismo cristiano de Don Bosco y San Francisco de Sales, creemos en la bondad de la creación de Dios. Dios en un acto de amor de la creación nos ha dado un hogar común y nos invita a que seamos una familia que mira al futuro con un sentido de responsabilidad compartida y realismo, con un profundo reconocimiento de que el cuidado de esta casa común es nuestra vocación original. Reconocemos que nuestro mundo está en las garras de una emergencia climática, lo cual nos llama a tomar decisiones y medidas urgentes. Ahora es el momento de cambiar hacia fuentes de energía limpias, verdes y 100% renovables.

Adoptamos la Agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles 2030 (ODS) - el compromiso de la Comunidad Mundial respecto a las Personas, el Planeta, la Prosperidad, la Paz y la Participación - como el marco internacionalmente acordado para el desarrollo sostenible. Por lo tanto, es imperativo que este marco involucre a todas nuestras iniciativas educativas, pastorales y de desarrollo en todo el mundo. Los sistemas de producción y consumo insostenibles están empujando a nuestro planeta y sus ecosistemas más allá de sus límites, socavando su capacidad para proporcionar recursos y acciones vitales para la vida, el desarrollo y su propia regeneración.

Aceptamos las orientaciones proporcionadas por la evidencia científica, la enseñanza de Laudato Si', el dinamismo y rol observador del Movimiento Juvenil Salesiano, la acción ambiental de la 'Alianza Verde Don Bosco', y la voz de los jóvenes de nuestro tiempo. Además, el Sistema Preventivo, parte integral de nuestra espiritualidad educativa salesiana, con sus cuatro dimensiones -educativa, religiosa, cultural y vocacional- son una muestra de que la ecología y el cuidado de nuestro hogar común son partes constitutivas de este enfoque. Por lo tanto, ponemos nuestros recursos al servicio de los jóvenes, a medida que ellos aprenden y elevan su voz en nombre de la Transformación y la Justicia Climática.

Reconocemos que, diariamente, cada uno de nosotros puede adoptar un estilo de vida más sostenible, por ejemplo, eligiendo sistemas de transporte alternativos, fuentes de energía renovables y modificando los patrones de consumo con el fin de reducir nuestra huella de carbono.

Invitamos al próximo Capítulo General 28 de la Congregación, a establecer como objetivo que la Congregación Salesiana opere todas sus Provincias mediante fuentes de energía 100% renovables para el año 2032, a más tardar. Asimismo, llamamos a la Congregación a comprometerse en no invertir en combustibles fósiles.

Proponemos que este proceso defina una Política de Defensa del Medio Ambiente en cada una de nuestras Provincias y que se promueve la 'Alianza Verde Don Bosco' como un movimiento para compartir recursos y aprendizajes. Esto incluye el desarrollo y la adopción de un modelo educativo para el desarrollo sostenible en todos nuestros institutos (Escuelas, Centros de Formación Técnica/Vocacional, Casas de formación), a través de la adecuación (con enfoque “verde”) de los contenidos de formación, orientación ecológica de nuestros campus, de la mano de obra, tecnologías ecológicas, investigación verde, energía verde, gestión de residuos.

En palabras de Francisco: El joven se pregunta cómo alguien puede demandar la construcción de un futuro mejor, sin pensar en la crisis ambiental.

Por tanto, como Salesianos, afirmamos que:

La acción urgente sobre el cambio climático es fundamental para lograr un desarrollo sostenible. La lucha contra el cambio climático a través de medidas de adaptación y mitigación tienen un enorme potencial para impulsar resultados de desarrollo sostenible sobre el terreno. Los siguientes enfoques formarán parte de los proyectos que apoyaremos e implementaremos:

· La mitigación y la inversión en energías renovables;
· Acción sobre los bosques y el uso del suelo que no sólo es compatible con la acción climática, sino que también protege y construye los medios de vida sostenibles para las comunidades y salvaguarda los derechos humanos de muchos grupos indígenas y bienes naturales esenciales y el medio ambiente;
· La inversión en medidas de adaptación puede ayudar a fortalecer y construir economías resilientes y reducir la pobreza. (Documento de apoyo del PNUD para la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenibles 13, 2016)

Mas aún, como Salesianos, entendemos que:

Tenemos una herencia rica en base a las respuestas de nuestro fundador a los jóvenes del siglo 19, que estaban en desventaja debido a los primeros años de la revolución industrial. El compromiso de Don Bosco para crear un mejor ambiente para los jóvenes de su tiempo es el modelo para nosotros hoy, en nuestros esfuerzos para satisfacer las necesidades de los jóvenes del siglo 21. La promesa de la Agenda 2030 de que nadie se quedará atrás, y el compromiso de la comunidad mundial de atender primero a los más desventajados, son expresiones contemporáneas de nuestra propia predilección por los “pobres y abandonados”.

La energía es fundamental para el desarrollo sostenible; ella acelera el progreso social y la mejora del bienestar. Sin embargo, las opciones alrededor de los recursos energéticos, respecto a sus patrones de producción y consumo, tienen un impacto sobre el clima. En palabras de Francisco, “La civilización necesita energía, pero el uso de energía no debe destruir la civilización.”

En particular, las cuestiones relacionadas con la energía se suman a la carga de los pobres. Por ejemplo, la falta de acceso a la electricidad a menudo resulta en una falta de acceso a la educación. Por lo tanto, en relación con el Objetivo de Desarrollo Sostenible # 7, identificamos 3 áreas concretas de acción:

· Facilitar el acceso a energía limpia y asequible.
· Promocionar la eficiencia energética.
· Adoptar prácticas y tecnologías energéticas renovables.

Además, como Salesianos, recomendamos que:

Con el fin de preparar a los salesianos, laicos, jóvenes y la familia salesiana, en el espíritu de las recientes enseñanzas de la Iglesia Católica (Laudato Si; Sínodo sobre el Amazonas, etc.), la emergencia climática y nuestro sistema preventivo salesiano pastoral, debemos:

· Revisar nuestro enfoque para la Pastoral Juvenil, la formación inicial y permanente, el acompañamiento y la administración;

·   Promover en nuestros proyectos educativos y en todas nuestras presencias salesianas:

· La ecologización de los contenidos de formación: 
· Ecologización de los instructores - facilitadores verdes 
· Recursos de formación en energías renovables
· La promoción del e-learning
· Promoción de puestos de trabajo en el sector verde

· Enverdecer los campus:
· Promover la eficiencia energética a través de sensores, iluminación LED, ahorro energético, biogás y otras tecnologías 
· Diseños que aprovechan la luz natural del día
· Árboles frutales, flores y hierba en el campus 
· Energía solar como fuente principal 
· Producción y uso de Biogás 
· Construcción de biodigestores para el tratamiento de aguas servidas 

· Gestión de Recursos Naturales:
· Gestión de aguas residuales
· Recolección y uso de agua de lluvia
· Instalación y uso de bombas de agua solares
· Instalación y uso de plantas de tratamiento de agua solares

· Fortalecer los esfuerzos de incidencia y presión internacional al interior de la ONU y de los Estados Miembros, respecto a sus compromisos de Financiación para el Desarrollo (Agenda de Acción Addis Abeba) y el Acuerdo Climático de París.
· Diseña y apoyar proyectos que den prioridad al incremento en el acceso a energías asequibles, fiables y sostenibles, en el ámbito de la cooperación internacional para el desarrollo. 
· Reconocer que las respuestas a problemáticas sobre energía y cambio climático tienen que ser incluyentes y con enfoque de género, para asegurar que los beneficios y las oportunidades se distribuyan equitativamente. 
· Esforzarse por trabajar bajo un enfoque colaborativo, que reconoce el valor de la solidaridad y la necesidad de subsidiariedad, con el fin de fortalecer las Provincias en sus iniciativas en el ámbito de las energías renovables y la eficiencia energética.
· Trabajar con nuestros socios y apoyarlos para escalar hacia medios de vida resilientes al cambio climático, desarrollo de habilidades y educación para los más pobres y vulnerables. En nuestras granjas y escuelas agrícolas, vamos a priorizar el reverdecimiento de la tierra y seremos pioneros en la producción de agricultura alternativa verde.
· Realizar auditorías, a nivel Provincia, respecto a la utilización (o no utilización) de nuestros terrenos, nuestra tierra y otros recursos naturales y si éstas son acordes con un enfoque de producción orgánica, buenas prácticas para la protección del suelo y la producción de alimentos sanos.
· Incorporar en nuestras respuestas a emergencias, la gestión de riesgos y las medidas para reducir aún más el riesgo de desastres, en todas las etapas de gestión, planificación, ejecución y monitoreo. 
· Trabajar con la población local y con organismos competentes para garantizar los derechos de los bosques y tenencia de la tierra para las comunidades indígenas y locales, como una solución climática efectiva. 

[bookmark: _GoBack]Por último, como Salesianos, concluimos que:

Todas las acciones ambientales son importantes, no importa cuán pequeñas o insignificantes puedan parecer. Las acciones individuales, realizadas colectivamente por un gran número de personas en una comunidad, se suman y fomentan el cambio de comportamiento y contribuyen a crear nuevas actitudes de consumo energético y de estilos de vida, más sostenibles. 

“En la sencillez y el trabajo duro de la vida cotidiana lo transforman en un educador que proclama a los jóvenes 'nuevos cielos y una nueva tierra' ...” (C63)
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